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 Nota de la autora











​







Si te dejaste corromper por Votos de sangre y ya viviste intensamente el primer tomo de la bilogía El mercado de novias, entonces formas parte de esta historia. Ya conoces sus luces, sus sombras y sus cicatrices, y eso significa que estás preparado/a para el segundo tomo, Votos de acero.


Esta bilogía no nació para contar una dulce historia de amor, sino una historia necesaria: la de una mujer que lucha contra un sistema injusto que la somete y la reduce a simple mercancía. La de un hombre hecho de acero por fuera y de ruinas por dentro. La de un amor que nunca fue fácil, limpio ni seguro. Un amor oscuro, peligroso y contradictorio, pero profundamente real.


Gracias por elegir quedarte.


Gracias por no abandonar a Anastasia cuando más te necesita.


Gracias por amar a Máximo incluso cuando duele comprenderlo y cuesta perdonarlo.


Gracias por atreverte a vivir esta aventura llena de emoción y abrirle las puertas a una historia que no busca gustar a todo el mundo, sino marcar para siempre a quien la lea con la mente y el corazón abiertos.









​


Advertencia de contenido










Esta obra contiene temas, escenas y dinámicas propias del romance oscuro y mafia romance que podrían resultar sensibles o perturbadores para algunos lectores. Todos los personajes, relaciones y situaciones son ficticios y no pretenden ser ejemplos a seguir, sino una exploración de la complejidad emocional y la moral dentro de la ficción. Se recomienda la lectura solo a público adulto.


En estas páginas encontrarás:




	Escenas de violencia explícita, enfrentamientos armados y peleas cuerpo a cuerpo.


	Referencias a ambientes vinculados al crimen organizado, burdeles, trata de personas y dinámicas de poder propias de clanes mafiosos y códigos de honor inspirados en tradiciones como la yakuza y la bratva.


	Descripciones de coerción, secuestro y amenazas.


	Relaciones románticas intensas, a veces tóxicas y obsesivas.


	Temas de maternidad y separación forzada de un hijo.


	Referencias a adicciones, corrupción y dilemas éticos de difícil desenlace.


	Lenguaje adulto, sexualidad explícita, sutiles juegos de dominación y sumisión.


	Representaciones de sororidad y hermandad femenina, así como supervivencia en entornos adversos.





Si bien la trama se desarrolla en escenarios reconocibles, todos los hechos y personajes de esta novela son completamente ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o fallecidas, o con organizaciones reales, es pura coincidencia y responde únicamente a las necesidades del universo literario.


El código de honor, las referencias culturales y las estructuras criminales que aparecen han sido documentadas y reinterpretadas con respeto, pero siempre desde la ficción, con el objetivo de construir una historia verosímil.









​


Tropos












	Enemigos que se enamoran.


	Protagonista masculino de moralidad gris.


	Protagonista femenina empoderada.


	Proximidad forzada.


	Amor prohibido.


	Conflicto moral.


	Mentiras que destruyen.


	Segundas oportunidades.


	Identidad falsa.


	Tensión sexual explosiva.
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No me pidas volver a la oscuridad después de conocer tu luz. Incluso los monstruos como yo merecen soñar con un arcoíris.









​










Desenvaina tu catana.


Escanea el código y ponte los auriculares.


Escucha. Lee. Disfruta. Lucha. Sobrevive. Perdona.


Ama.


[image: Código QR en blanco y negro, posiblemente utilizado para acceder a información adicional sobre el libro «El mercado de novias, Votos de acero» o su autora.]









​







Prólogo


Katia
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Montecarlo, Mónaco, dos meses después


Hijo:


Si esta carta ha llegado a tus manos es porque ya no estoy. Y si no me he muerto de viejo, o por alguna enfermedad, entonces Mikhail Romanov finalmente se ha cobrado su deuda conmigo.


Quisiera poder mirarte a los ojos para explicártelo todo, Máximo, pero no tengo el valor. Nunca lo tuve contigo ni con Katia. Y si aún me queda una pizca de dignidad, te dejo esta carta que le confiaré a mi buen amigo Vladím para entregártela, porque merecéis saber la verdad.


Nuestra sangre no es corriente. Los Kovalenko somos de sangre noble, parte de la vieja estirpe rusa. Alguna vez tuvimos ejércitos y respeto, hasta que llegaron las banderas rojas. Mientras tu tío, Dimitri, siguió la senda recta del ejército soviético para lavar nuestro apellido, yo caí en la miseria. Esa fue mi elección y mi condena.


Cuando estalló la guerra soviética en Afganistán, en la década de los ochenta, deserté del frente. Acabé en Yokohama como un exiliado sin patria y allí conocí a otro huérfano de la guerra, Mikhail Romanov. Éramos muy jóvenes, perros callejeros hambrientos de algo que nos devolviera la dignidad. Aprendimos observando a los clanes japoneses lo que era el poder, el miedo y el honor. Y juramos levantar algo así para los nuestros: una hermandad rusa en tierra extranjera. Así nacieron los Dragones Blancos, nuestro clan, creado a imagen y semejanza de la yakuza, con su disciplina férrea, sus códigos y sus espadas. A mí me llamaban el Emperador; a él, el Zar. Y juntos construimos un reino clandestino, pero el amor lo dinamitó todo.


Fue por ella: Anna. La mujer de ojos verdes que me embrujó, heredera de una familia en decadencia. Nosotros los necesitábamos por las influencias que aún tenían en Europa del Este y ellos a nosotros, por el acceso a Rusia. Un favor a cambio de otro. Y así fue. Anna se convirtió en la esposa de Mikhail.


Y sé que te dolerá leer esto, hijo, pero me enamoré de Anna perdidamente. La amé mucho, más que a tu madre. Y ella me amaba a mí. Aun así, tuvo una hija con Mikhail, una hija a la cual prometí cuidar y criar como mía cuando, tras la muerte de tu madre, Anna decidió escapar conmigo por el gran amor que nos teníamos. Nos refugiamos en España, pero Romanov nunca perdonó tal humillación. Juró que nos lo haría pagar y así fue. Se las llevó a las dos y casi acabé bajo tierra. Quizá lo recuerdes. Tenías cerca de doce años y te dije que había tenido un accidente de coche. Te mentí. Estuve en el hospital meses.


Jamás volví a saber nada ni de Anna ni de esa niña, y quizá te preguntes si las busqué. Lo hice. Removí cielo, mar y tierra, pero fue en vano.


Ahora todo parece tranquilo, pero sé que él jamás descansará hasta verme muerto, al igual que yo a él. Es por eso por lo que he decidido escribirte esta carta. Por precaución. Mientras yo esté vivo, os protegeré, pero si no lo estoy, debéis saberlo.


Hijo mío..., mi último deseo es que tú y Katia viváis lejos de mi mundo. Tú eres mi orgullo y ella, mi alegría, no lo dudes. Siempre he querido lo mejor para vosotros, y solo puedo suplicarte: no sigas mi camino, Máximo. No heredes mi odio. No cojas el camino de la delincuencia. No juegues con la muerte. Aléjate de mi pasado y de mis errores y, lo más importante: aléjate de los Dragones Blancos. Cuida de tu hermana, porque ten claro que él no se detendrá hasta ver correr la sangre del último Kovalenko.


Vive, hijo. Solo vive y sé feliz. No te conviertas en el monstruo en el que yo me convertí.


Y, si puedes, perdóname.


Con toda mi culpa y todo mi amor,


tu padre,


Viktor Kovalenko


—Viktor Kovalenko... —susurro con la mirada fija en el nombre.


Doblo la carta despacio y la aprieto en el puño como si así pudiera borrar el dolor. No funciona, y el nudo que siento en la garganta se hace aún más grande.


Han pasado diez años desde que mi padre escribió esto. Diez años en los que Máximo tuvo tiempo, de sobra, para decirme la verdad. Sin embargo, no lo hizo. Ojalá no me doliera tanto reconocer que me engañó con el mismo silencio con el que intentó protegerme.


—Máximo... —murmuro desolada.


Ahora su ausencia amplifica la pesadilla que estoy viviendo, aquí parada, frente a nuestro hogar. Un hogar que ya no existe, gran parte está carbonizado. El mármol del patio principal del castillo está agrietado y, donde antes había ventanales, ahora solo hay huecos negros, vacíos, que devuelven el eco del mar que resuena en la lejanía.


Aquí ya no vive nadie.


De los nuestros solo quedan Sergei y unos pocos hombres. Todos murieron hace dos meses. Toda esa gente que me vio crecer y a la que no pude salvar, ni con todas las catanas del mundo y las horas de entrenamiento con Sensei.


Y ahora ya lo entiendo todo: Mikhail Romanov no es solo el hombre que mató a mi padre, hace casi una década; también es nuestro verdugo. Y Anastasia, la que creí la nueva esposa de mi hermano, es ni más ni menos que su hija.


«Joder».


A Máximo no le bastó con ocultarme el motivo que el ruso tenía para vengarse de nuestra familia, sino que también me engañó haciéndome creer que Anastasia era una mujer normal y corriente. Y que ahora está desaparecida. Igual que él.


¿Por qué cuando da la impresión de que todo se arregla siempre ocurre algo que lo destroza de nuevo?


Dos meses.


Dos malditos meses sin mi hermano. Sin una tumba. Sin respuestas.


Dicen que cayó al vacío y que probablemente falleció, pero lo cierto es que el agua se lo tragó y jamás nos lo devolvió, ni vivo ni muerto. Es por eso por lo que no pienso vestir de luto, me niego a enterrar a un miembro más de mi familia.


—Vámonos, Katia. Los chicos ya han cargado el equipaje. Aquí no queda nada.


Oigo la voz de Ecaterina detrás, ni siquiera me he dado cuenta de que el motor de un coche acaba de arrancar. Ella me está esperando al lado del vehículo, vestida de negro, con el rostro pálido y los ojos hundidos por un duelo que, en este caso, tiene cuerpo. Ha enterrado a Vladím, su padre, y el nuestro, tantas veces. Incluso en sus últimos momentos de vida, Vladím me defendió como si yo fuese sangre de su sangre, y eso me rompe más aún.


—Señora... —dice Sergei, abriéndome la puerta—. Este sitio no es seguro. Los hombres del Zar podrían volver. La están buscando.


No me sorprende.


«Soy la heredera de Viktor Kovalenko. La única superviviente», pienso.


Me vuelvo hacia él con el corazón golpeándome en el pecho, buscando esas respuestas que necesito.


—¿Alguna novedad?


—No —responde bajando la mirada—. Lo siento.


Odio esas palabras: «Lo siento».


—Pero no perdamos la esperanza... —añade con voz grave.


Me coloco unas gafas oscuras y respiro hondo intentando reprimir las lágrimas, pero antes de subir, lo agarro del antebrazo.


—Sigue buscando —digo con firmeza—. Y no se te ocurra volver sin noticias de mi hermano.
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Legado en la piel


Anastasia
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El truco está en volverte invisible cuando todos esperan que desaparezcas.


Palermo, Sicilia, más de un año después


El olor a tinta y alcohol me invade. Aprieto los párpados con fuerza antes de que la aguja empiece a marcar mi piel. Pero, como siempre me pasa, no puedo estarme quieta. Abro un ojo, intentando percibir qué ocurre a mi alrededor, y bajo la mirada cuando la luz blanca me ciega. Quizá parezca una tontería de críos, pero me dan miedo las agujas. Aun así, me armo de valor e inclino la cabeza levemente para ver mi costado desnudo. Pensar que he dado el visto bueno para que usen mi piel a modo de lienzo me provoca un escalofrío, aunque a la vez me enorgullece. Es un sentimiento extraño, a decir verdad.


—¿Queda mucho?


La aguja zumba.


Zzzzz.


Otra vez.


Zzzzz.


No lo pregunto por el dolor, sino por impaciencia.


La impaciencia siempre ha sido mi mayor enemigo, aparte de la curiosidad. Aunque recientemente he añadido un elemento más a mi lista de enemigos: las agujas. Sin embargo, a pesar de que me dan pánico, estoy empezando a tolerar el dolor. He aprendido a hacerlo a la fuerza, y mi cuerpo lo agradece. Prueba de ello es mi abdomen plano, repleto de duros músculos, y la manera en que busco dominar el temblor de mi vientre cada vez que la aguja se abre paso.


El estudio es pequeño y las paredes están forradas con fotografías y bocetos de calaveras y criaturas mitológicas. El bullicio de las calles de Palermo ruge más allá de la ventana, y una marea de bocinas, vendedores ambulantes y el runrún constante del tráfico se entremezclan con la música rock que suena desde un pequeño televisor que cuelga en un rincón.


Clavo la vista en Lucía y admiro su pelo rubio y rizado, que brilla con gracia bajo la lámpara del estudio. Sin embargo, lo que más llama mi atención son las decenas de tatuajes que le cubren los brazos y el cuello. Sus dedos expertos sujetan la pistola de tinta, dominando el temblor, pero es la amistad que nos une la que me hace confiar en ella.


—Relájate, cariño —murmura sin apartar la mirada de mi piel—. Si encoges la barriga, te dolerá más.


—No me duele.


    Sonrío y respiro hondo. Aprieto los dedos contra el borde de la camilla, notando el tacto suave del cuero. Un sudor frío recorre mi columna, mezclándose con el olor del jabón que Lucía aplica cada tanto para limpiar el exceso de tinta y sangre.


El dolor físico es fácil de soportar, he aprendido a hacerlo. Lo difícil es no ceder psicológicamente y hundirme de nuevo en esos pensamientos suicidas que van y vienen. Sentirme como una hoja al viento, tan solo movida por la corriente. Y por otras personas que, por caprichos del destino, decidieron mover los hilos y convertirme en una marioneta.


Qué difícil resulta a veces luchar contra tu propia mente.


—¡Listo! —dice mi amiga de pronto.


Me enderezo cuando me ofrece un espejo ovalado. Lo cojo y me miro con los ojos bien abiertos, sin perderme ni un solo detalle del tatuaje que me acaba de hacer: un dragón. Y no uno cualquiera. El dragón va tomando forma a lo largo de mis costillas, y sonrío complacida con el resultado final. Sus fauces abiertas, las escamas apenas perfiladas y el rastro de tinta blanca difuminando el negro lo hacen perfecto. En mitad del pecho del dragón, la letra «E» queda resaltada con líneas gruesas. Sus ojos son de un verde claro, y me parece precioso.


Lucía no puede con su curiosidad.


—Venga, confiesa, ¿por qué un dragón? No me digas que es por Juego de tronos, que borro tu número de teléfono —pregunta apagando la pistola de tatuar.


Se me escapa una risa, aunque en el fondo me siento un poco culpable por mentirle.


—Nada tan épico, Lu. Supongo que es porque, según mi madre, nací en el año del dragón, aunque no creo que le salieran bien las cuentas. —Pienso rápido e invento aún más rápido—. La verdad es que me emociona la idea de escupir fuego cuando alguien me toca las narices.


Ella se ríe y sacude la cabeza.


—Ajá. Pues yo era rata, y no pienso tatuarme una, por si acaso.


Yo también me río mientras me bajo la camiseta y me quedo sentada en la camilla.


Entonces el pitido de su teléfono móvil resuena en el estudio. Parece que ha recibido un mensaje, y salta como un muelle del pequeño taburete. Da dos pasos rápidos hasta el mostrador para cogerlo, y en ese movimiento agarra el mando de la tele. La música rock se corta de golpe y, en su lugar, en la estancia irrumpe una voz grave y neutra que habla en italiano: «La scomparsa dell’imprenditore russo-spagnolo avvolta nel mistero...».1


Un escalofrío me recorre la espina dorsal antes incluso de que mi cerebro lo procese del todo. Me adelanto cuando ella dirige el mando a la televisión, con la intención de apagarla o cambiar de canal.


—Lu... —murmuro con voz tensa—. Déjala.


Lucía me mira extrañada pero obedece, y coge su móvil distrayéndose con el mensaje que ha recibido. Yo desvío mi atención a las noticias, casi con miedo. Leo el titular:


«Quince meses después, la desaparición de Máximo Kovalenko sigue sin resolverse».


Escucho la voz del periodista, sin aliento:


«Las autoridades monegascas mantienen activo uno de los casos de mayor repercusión internacional de los últimos años, el del empresario de origen ruso-español desaparecido hace más de un año tras caer en un cauce formado por las fuertes lluvias cerca de su residencia, próxima a la capital. Desde entonces, diversos operativos de búsqueda terrestres y marítimos se han llevado a cabo de forma continuada por parte de los organismos oficiales de Mónaco, con la colaboración de los cuerpos de seguridad de Francia e Italia, sin que se haya obtenido ningún resultado concluyente hasta la fecha.


»En el último año se han registrado varias falsas alarmas tras el hallazgo de restos humanos en distintos puntos del litoral del noroeste italiano, pero todos ellos han sido descartados tras las pertinentes comprobaciones forenses.


»Se reitera que, hoy por hoy, no se ha localizado ningún cadáver que pueda ser vinculado de forma concluyente con el desaparecido. La hipótesis principal sigue siendo que las corrientes marinas arrastraron el cuerpo tras su caída en el cauce, si bien las fuentes oficiales reconocen que, transcurrido este período de tiempo, las probabilidades de un hallazgo son ya muy remotas.


»El caso permanece oficialmente abierto, con la coordinación de las fuerzas de seguridad internacionales, y continúa siendo objeto de seguimiento por parte de los servicios de investigación».


Las palabras del noticiero provocan un terremoto en mi interior y, por un instante, se me nubla la vista. Siento el peso de la camilla bajo los dedos y me aferro a ella con fuerza, como si el mundo estuviera a punto de venirse abajo.


«Yo lo maté. Fui yo. Yo le disparé».


La frase no suena en voz alta, pero retumba en mi mente una y otra vez. Mis pulsaciones aumentan y me falta el aire.


—Ana... —susurra Lu, acercándose—. ¿Estás bien?


Alzo la cabeza despacio, tragando saliva.


—La anemia —miento con una media sonrisa—. A veces me mareo.


Ella frunce el ceño porque no se lo cree del todo. Entonces, justo cuando en la tele aparece un anuncio publicitario, la apaga deprisa.


—Vale. Ya está bien de noticias aburridas —dice agitando el móvil en la mano—. ¡Yo tengo una mejor!


Trato de recuperar el aliento, aunque mis ojos se muevan a la pantalla oscura sutilmente mientras Lu estalla mostrando una sonrisa de oreja a oreja. Pongo los ojos en blanco de inmediato, sospechando que debe de ser algún cotilleo. Siempre que quedamos le pasa lo mismo, y no es capaz de tener las manos quietas y centrarse en nuestra conversación. No es que Lucía sea cotilla, es que el mundo la empuja, y ella solo se deja llevar.


—Tía, ¿me vas a explicar esto o tengo que enterarme por mi amigo periodista?


—¿De qué hablas?


—De esto.


Me pone el móvil a dos palmos de la cara, como si no pudiera ver sin gafas. Ella no sabe que, en realidad, no tengo problemas de vista, y que los cristales no están graduados; es solo una tapadera. Las cojo de la mesita continuando con la farsa hasta el final.


Tras colocármelas, enfoco la pantalla de su móvil, donde aparece la foto de una mujer morena con el pelo liso, gafas grandes y un conjunto de color rojo coral de chaqueta y pantalón. Me admiro por un instante, orgullosa de mis recientes músculos y mis glúteos escandalosamente bien moldeados, junto con mis brazos, cada día más fuertes.


—Ana..., eres tú.


Miro atentamente a la persona que me acompaña en la foto. A mi lado está Angelo, vestido de traje, mostrándome una sonrisa encantadora mientras me indica la entrada con una mano apoyada en mi cintura.


«Faltaba esto», pienso centrándome en el texto del post en cuestión.


Intento oxigenar mis pulmones ante la evidente catástrofe que no solamente sacudirá a la mafia siciliana, sino al continente entero: «La misteriosa española que ha robado el corazón del Barón: ¿boda secreta a la vista?».


Noto el sudor bajándome por la espalda y las costillas ardiendo bajo la tinta cuando Lu sigue con el interrogatorio.


—Ahora lo entiendo todo, pensaba que eran rumores. Que sepas que no me esperaba que tuviera que enterarme por la prensa. Y ahora cuéntame el truco, ¿qué te has hecho, un Tinder para millonarios? ¿O debería decir mafiosos? Todos saben a qué se dedica Angelo Barone, y... —sigue con lo que ya sé, pero la interrumpo deprisa.


—No tenía ni idea de esto, Lu.


—Ajá. Y yo soy la hija del papa. El Vaticano no está tan lejos, ¿eh?


Trato de fingir una risa, pero la boca se me queda seca. Guardo silencio y reviso la foto como si fuera otra persona. No queda ni rastro de la mujer pelirroja de cabello largo de hace un año, y la peluca está haciendo su trabajo. Intenté teñirme, pero descubrí que tengo alergia y no tuve otra opción.


El tono oscuro de los ojos se debe a las lentillas de color que llevo, y las gafas de montura moderna me dan una imagen muy diferente. Aunque la sonrisa podría delatarme perfectamente, porque es mía, al igual que el hoyuelo en la mejilla derecha.


Lucía me observa seria.


—Pero, entonces, ¿te vas a casar o no? ¡No me digas que será una boda íntima, solo con la familia y esas mierdas! —habla atropelladamente, como si se sintiera ofendida.


Cojo la cazadora de cuero de la camilla y me la coloco deprisa, trasladando mi mirada a la salida. Examino las ventanas en busca de cualquier sombra y vigilo con disimulo el par de coches aparcados frente al estudio. Lo llevo haciendo tanto tiempo que me sale sin pensar.


—Te juro que como sea verdad...


—No me voy a casar. —Recojo mi mochila a toda prisa, sintiendo que el techo se desplomará sobre mí en cualquier momento—. Sabes que la prensa se dedica a inventar cosas.


Ella sigue con una ceja enarcada.


—Oye, que yo no juzgo, ¿eh? —contesta deprisa al notar la actitud incómoda que muestro inevitablemente—. Cariño, jamás podría juzgar a una mujer que intenta rehacer su vida. Eso de que una madre soltera esté condenada a no volver a casarse es una gilipollez. Y si ese hombre va a criar a tu hijo como suyo, qué menos que...


—Mi hijo es mío, Lu. —Me giro bruscamente, contestándole con tono afilado—. Solo mío. Mío y de nadie más.


Me tiemblan las manos y aguanto la respiración aún con la imagen de Angelo y mía llegando juntos a la inauguración de uno de sus clubes.


—¡Vale, perdón! —Alza los brazos, sorprendida por mi tono agresivo.


No soporto la manera en que Lucía me mira, como si sospechara algo. Es la misma mirada que me lanzó cuando, hace casi seis meses, tras ayudarme con el parto, le dije que el padre de mi hijo había fallecido. O quizá todo está en mi cabeza. Me conformé con que se lo tragara y no hiciera más preguntas, pero al contarle que estaba viviendo en Palermo por negocios, abrí la caja de los truenos.


—¿Tienes turno en el hospital esta noche? —le pregunto al verla coger una bata blanca de un perchero mientras suelto unos billetes sobre la mesa. Pagar en efectivo es lo que siempre hago para no dejar rastro.


—Sí. —Pone los ojos en blanco—. Eso pasa cuando tienes unas compañeras inútiles que faltan al trabajo continuamente. Porca puttana!2—maldice—. Las italianas tienen el arte de pillar la gripe día sí, día también. Pero solo cuando se trata de trabajar —añade metiendo la bata en una bolsa de plástico.


Me río.


—Tu italiano está mejorando, que lo sepas —le digo con una sonrisa—. Ojalá yo pudiera decir lo mismo, pero con tantos idiomas en la cabeza, al final...


—¿Cuáles? —me pregunta curiosa, dándome un codazo—. No me digas ahora que hablas japonés. Así entendería lo del dragón.


—Eeeh...


«Japonés no, pero caló y ruso sí», pienso.


—Olvídalo —respondo deprisa—. Decir cuatro palabras en francés no me convierte en políglota.


Lucía se ríe, el sonido resuena en los cristales del escaparate mientras apagamos las luces del estudio.


—¡Mentira! Seguro que tienes un diploma con un nivel de nativo —bromea mirándome de reojo.


Salimos juntas a la calle. El aire de Palermo huele a pan recién hecho y a pizza, un olor que tengo más que interiorizado desde que vivo aquí. La plaza Quattro Canti empieza a llenarse de gente, y veo a un grupo de adolescentes comprando helados, ancianos discutiendo en siciliano mientras les echan migas de pan a las palomas y a dos turistas sacándose selfis delante de una fuente.


—Por cierto, aún no me has dicho de qué parte de Barcelona eres —comenta entonces Lucía—. Mañana iré a ver a Ery y, si me invitas a un café, te contaré un par de anécdotas sobre mis viajes allí. Y no iba a ver la Sagrada Familia, precisamente.


—Ya lo imagino. No sé por qué, pero tengo la impresión de que algún hombre lleno de tatuajes te resultaba más interesante que el templo de Gaudí —bromeo con una risita.


—¡Y qué hombre! —exclama—. ¿Te digo una cosa? Me encantaría saber cómo era la Ana de antes de ser mamá.


—Aburrida.


De fondo, una Vespa pasa haciendo el típico ruido de motillo con fuga. Dos adolescentes la saludan, señal de que la conocen, y Lucía les saca la lengua.


—¿Aburrida, tú? Eso no se lo cree ni mi gato —suelta ella revolviendo los ojos.


Me encojo de hombros, centrándome en el bullicio de la plaza. Pero, de repente, una figura vestida de negro se cruza bruscamente en mi camino. Siento el golpe en el hombro, lo bastante fuerte para dar un paso a un lado. Alzo la mirada y me quedo inmóvil al darme cuenta de que se trata de un hombre alto y moreno. Lleva una gabardina negra, unas gafas de sol oscuras y se apoya en un bastón. Cojea levemente, pero camina erguido, como si toda la plaza le debiera algo. Ni siquiera se molesta en pedir disculpas por haber chocado conmigo.


—Stronzo!3—suelta Lucía indignada.


Pero yo apenas la escucho, pues no puedo apartar la mirada de ese bastón.


«¿Y si...?».


—Máximo...


Todo mi cuerpo reacciona y siento un escalofrío que me sacude hasta la coronilla. La palabra me sale en un susurro. Sin pensarlo, avanzo con rapidez y lo sujeto por el brazo.


—¿Máximo...?


El hombre se detiene y me examina desconcertado cuando mis dedos se aferran a su gabardina. Se quita las gafas de sol, revelando así unos ojos que no son los suyos. No, reconocería sus ojos oscuros entre millones. Al igual que la cicatriz en su ceja derecha y ese mentón prominente con la barba de tres días. Y sus labios. Los labios más perfectos que he visto en mi vida, al igual que el hoyuelo en su barbilla.


—Va tutto bene?4—pregunta con una voz grave pero ajena.


Me quedo paralizada, incapaz de responder, mientras siento cómo el suelo se abre bajo mis pies. Me mojo los labios y parpadeo repetidamente, con lágrimas en los ojos. Por un instante, la decepción es tan fuerte que me tambaleo. Pero Lucía llega junto a mí cuando asiento con la cabeza levemente y el hombre sigue su camino, desapareciendo entre la multitud.


—La gente está tonta, te lo juro... —dice enfadada—. ¿Y quién es Máximo?


Miro al suelo, apartándome un mechón de la frente.


—Nadie.


—¿Estás bien? Te has puesto blanca.


Intento recomponer la sonrisa, pero solo logro una mueca.


—Sí.


Miento. No estoy bien, pero finjo que sí. Siempre he sido buena fingiendo, incluso cuando era una niña y mamá o Milena me miraban preocupadas, preguntando qué me pasaba. Siempre les decía que eran mis pestañas —tan largas que a veces me entran en los ojos—, aunque sabían que era mentira. En realidad, era la libertad lo que me hacía llorar: la que soñaba y no tenía, las ganas de una vida diferente, lejos de Serra Rosa y sus normas ancestrales.


Y ahora que la tengo, ahora que por fin soy libre y lo tengo todo, sigo fingiendo sonrisas. Porque da igual que sea la heredera de un clan yakuza que domina Asia y está ganando terreno en Europa. Que coma en la misma mesa con la mafia siciliana, una de las más peligrosas del mundo. Que viva en una mansión con piscina y helipuerto, que pueda estudiar en cualquier universidad del mundo o que pueda viajar al sitio que desee.


Me falta lo más importante.


Ellos.


Él.


Y ojalá no tuviera memoria para recordarlo todo.


Recordar que hasta no hace mucho era una joven que vivía sometida a las normas de los gitanos Valkov, en un pueblo tercermundista. Recordar que mi propio padre —adoptivo— me vendió a un tipo misterioso que apareció de la nada en el mercado de novias que se celebraba todos los años a las afueras de Barcelona. Que ese mismo hombre me convirtió en su esposa pocos días después, ofreciéndome una boda de sangre. Y que, por más que intente olvidar lo decepcionada que me siento, no consigo borrarlo de mi vida.


Con todo lo ocurrido, he descubierto que no duelen los hechos en sí: duele la memoria. Esa maldita traidora que insiste en devolvernos los instantes felices, como caricias venenosas. Y algunos de mis recuerdos más felices llevan su nombre.


«Ojalá pudiera darte algo más —me decía—. Algo más sano. Sin peligro, sin... sangre. Enamorarte de mí significa enamorarte del infierno. Y tú te mereces lo mejor del mundo, Anastasia. El paraíso».


Tenía razón, pero ya es demasiado tarde. Me enamoré del infierno y aprendí a sobrevivir en él. A respirar humo en vez de aire y a dormir entre llamas como si de sábanas se tratara. El amor nunca muere, incluso cuando te decepcionan; simplemente se convierte en odio. Y ahora mismo... eso es lo único que siento. Odio.


—¡Ana!


Lucía está tratando de llamar mi atención, pero lo único que quiero es irme de aquí cuanto antes. Esto de tener cuidado con cada palabra que digo se está convirtiendo en una pesadilla. No aguanto más.


—Te dejo, Ery lleva más de dos horas sin mí —me despido dándole un abrazo apretado—. Avísame cuando llegues, ¿OK?


—Prometido, mamá. ¿Algo más?


—Nada, que conduzcas con cuidado. —Le guiño un ojo.


Me revuelvo el cabello mientras camino hacia la moto aparcada a unos metros. Una Ducati Panigale nueva, con detalles plateados en los laterales y el asiento de cuero. La bestia de dos ruedas brilla bajo las farolas, y me siento bien. Comprarme una moto fue lo primero que hice después de la cesárea, en un gran intento por aumentar mi confianza.


Quizá también me la haya comprado porque me hace recordar momentos felices. Cuando siento la corriente de aire en la cara, recuerdo los paseos con Raskol en la colina detrás de nuestra casa. A estas alturas, no dudo de que esté muerto. Todos lo están, y tengo la sensación de que mi vida entera ha sido una maldita mentira. O quizá porque montar en moto es sinónimo de velocidad, adrenalina y aire fresco. Mi propia versión de libertad.


Me ajusto el casco y me pongo los guantes. Arranco el motor y dejo que el rugido de la Ducati me devuelva a la realidad. El flujo intenso de aire se me resiste, pero yo soy más salvaje; me lo prometí. En el retrovisor, Lucía me despide con un gesto de la mano y una sonrisa. Miro una última vez hacia la plaza, justo hacia el lugar donde he visto al hombre del bastón. El escalofrío permanece, pero no es nada nuevo. No cuando llevas más de un año viviendo con la paranoia de que el hombre que te compró para atrapar a tu padre, y probablemente matarte, te está buscando.


Todos saben que una muerte sin un cadáver es solo un rumor. Y cada vez que oigo un ruido extraño, que noto que alguien me sigue o que las luces de un coche se reflejan demasiado tiempo en mis retrovisores, me repito lo mismo: él está aquí para arrebatarme la única gota de felicidad que me queda.


A cada minuto, vigilo todo lo que se mueve a mi alrededor, y cada sombra representa una amenaza. Y no es miedo. No temo por mí, yo ya sé lo que es la muerte, la he visto de cerca y hasta le he sonreído. Lo que me hiela la sangre es pensar que puedan arrebatármelo a él: Eryol. El dueño de mi corazón y el motivo por el cual me he hecho el tatuaje del dragón.


Respiro hondo, intentando animarme por dentro, y pienso que solo son alucinaciones.


Tomo la vía secundaria que conduce hacia la villa, casi en modo automático. La carretera se estira como una serpiente entre palmeras y charcos por la reciente lluvia. El asfalto brilla bajo las farolas, que lanzan destellos sobre el parabrisas de los coches aparcados. Septiembre es un mes caluroso en la costa siciliana, no obstante, lleva dos días lloviendo. Me aferro al manillar de la Ducati con fuerza y siento el cuero de los guantes apretándome los nudillos.


Pero no puedo más con esta incertidumbre.


Me detengo un momento, ajusto el auricular y marco un número de teléfono. Espero. La llamada apenas da un tono.


—Anastasia... —oigo la voz de Angelo al otro lado.
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Prueba no superada


Anastasia


[image: ]


Borrar tu nombre es fácil. Lo difícil es recordar quién era antes de conocerte y quién soy después de ti.


—Dime que yamas porque, por fin, te has decidido a probar la carbonara que hago. Y también dime que no estás ahora mismo en esa moto que tan poco me gusta. —Pronuncia «llamas» como «yamas», con ese acento italiano que transforma la elle en una i suave.


Reprimo una sonrisa y pienso en lo fácil que le sale a Angelo sonar tan encantador, hasta en un día tan pésimo como hoy. O quizá sean esas palabras mal dichas en español las que me hacen gracia, pese a que las pronuncie con tanta firmeza que hasta él mismo se las cree.


—Pero a mí sí me gusta, don Barone —me burlo—. Y no me digas que has mandado a alguien seguirme.


—Cariño... —chasquea la lengua y sigue hablando en ese tono calmado y seductor—, no es necesario. Palermo es mía, al igual que todo lo que se mueve. Y a mis cámaras no les pasaría desapercibida una bella morena en una Ducati. ¿Por quién me tomas? No hay nada más sexy que una mujer en una moto. Por cierto, ¿te he dicho que el pelo oscuro te queda genial?


—Lo siento mucho, Angelo, pero yo no seré tan amable —agudizo el tono recordando el motivo de mi llamada.


—¿Ery está bien?


—Sí, lo está —digo apretando los dedos en el manillar—. Pero ¿qué hay de la prensa? ¿Has visto las noticias?


Silencio. Casi puedo oírlo recolocando los papeles en su despacho desde el otro lado de la línea. Angelo Barone es dominante, halagador, caballeroso, y me he dado cuenta de que también es un poco obsesivo con el orden. Me lo imagino alineando los bolígrafos en la mesa y cuadrando los documentos sobre el escritorio. Lo hace con las servilletas y las copas cada vez que me invita a comer. Tiene que tenerlo todo bajo control, desde la seguridad de sus negocios, hasta el menú de la cena. Y, aun así, siempre le queda tiempo para cuidar de Ery.


En realidad, nunca pensé que un hombre tan acostumbrado a tener a todo el mundo pendiente de él pudiese estar tan volcado en su familia, y mucho menos en sus hermanos. Ni que me cuidara a mí y a mi hijo con tanta naturalidad.


—Explícame de qué noticias hablas —dice calmado, como si tuviera todo el tiempo del mundo.


—Odio los rumores. Sabes que prefiero pasar desapercibida, y no sé por qué no evitaste que se filtrara esa foto en la que salimos juntos.


—Lo siento. —Su tono se suaviza—. En el fondo, sabía que en algún momento se enterarían de que hay una mujer en mi vida.


—Soy tu amiga, y el titular es una mentira. No dejarás que esa mentira se haga más grande, Angelo —lo amenazo.


—¿Seguro que no es por... miedo?


Su pregunta me toca de nuevo la fibra sensible. Trago en seco, pero no soy capaz de responder, y el silencio entre nosotros se torna incómodo.


—¿Te ha vuelto a pasar? —continúa.


Sé exactamente a qué se refiere.


—A veces. Ya no sé si es mi cabeza o si tengo motivos.


—Es tu cabeza.


—Siento que... —cojo aire— me está siguiendo. Podría hacerlo.


—Si estuviera vivo, corazón.


—Más de un año, ¿vale? —Afilo mi tono porque odio que me tachen de loca—. Desaparecido.


—Con más razón. Piénsalo.


Lo confieso. Angelo siempre parece estar ahí para escuchar. He hecho de él un aliado, y su carácter es más llevadero que el de mi padre. Quizá Mikhail Romanov haya sufrido tanto que a veces pienso que ni siquiera el tiempo que hemos pasado juntos ha hecho que estrechemos lazos. Por más que intente acercarse a mí, su frialdad y ese aire militar me alejan de él más aún. No me sorprende, sirvió en el ejército soviético durante muchos años cuando era joven, aunque luego desertara en Japón.


—Tranquila —intenta calmarme Angelo—. Después de lo que has pasado, lo raro sería que durmieras por las noches y que no tuvieras miedo. Si te sirve de algo, solo te diré que conozco a los hijos de puta como Máximo Kovalenko. Si estuviera vivo, ya habría venido a buscarte, créeme. No le concedas tanto poder a un fantasma.


Me muerdo el labio.


—No le tengo miedo —le respondo apretando los labios.


—¿Entonces?


—Nada. Ahora es otra cosa la que me preocupa, y no cambies de tema, Angelo —matizo—. El titular dice que nos casaremos, y sabes que eso no pasará. No quiero hacerte daño.


Barone baja la voz, e incluso me lo imagino arrugando el entrecejo con ese aire dramático que adopta cuando algo no encaja. No sé si es él o es algo típico de los italianos.


—¿Daño? —pregunta con una risita ronca—. A mí los noes me hacen cosquillas, o ni siquiera eso.


Hace una pausa y de fondo se oye el tintineo de un vaso.


—¿Sabes qué es lo bueno de crecer sin un padre, nena? Que aprendes a comerte el puto suelo y a levantarte. Y también aprendes a no soltar lo que quieres, y no permitiré que tu hijo se críe sin esa figura paterna que a mí me faltó.


Pongo los ojos en blanco. No sé por qué los hombres piensan que una madre no es suficiente. Lo es, y Eryol no necesitará un padre.


—Angelo... —Quiero hablar, pero no me deja.


—A mí los desafíos no me desaniman, sino que me alimentan, capisci?1


Otra breve pausa, como si se acomodara la corbata. Conozco ya sus gestos de memoria.


—¿Te molesta el titular? Dame cinco minutos y hago que desaparezca.


—Eso espero.


Tengo ganas de creerlo. No solo porque sea él —atractivo, inteligente, con ese aire de tipo duro que puede con todo—, sino porque, desde que llegué a Palermo, ha estado pendiente de cada detalle, no solo de Ery, sino también de nuestros negocios, incluso de mis pastillas para dormir.


—Y, cambiando de tema, le he comprado un regalo al campeón.


Sonrío mientras unas gotas se deslizan por mi visera. Tomo una curva cerrada.


—No hacía falta.


—No es nada, una tontería, pero creo que le gustará —explica—. Y también tengo una sorpresa para ti.


—¿Otra? Si sigues así, me vas a malacostumbrar.


Él suelta una risita corta.


—Aunque tienes que portarte bien y no salir sola a la calle. Al menos hasta que comprobemos que no hay peligro.


—No puedo prometerte eso —respondo bajito.


Me tenso, acelerando un poco más de la cuenta. No le da tiempo a contestar, porque justo entonces una furgoneta blanca irrumpe en mi carril.


«¿Cómo?».


—¡Eh, cuidado! —exclamo enfadada, y freno en seco.


La Ducati derrapa, y el manillar vibra salvaje en mis manos. Por el retrovisor veo un coche que se me acerca demasiado.


—Angelo... —intento decir algo, pero no lo consigo.


Oigo su voz a lo lejos, alarmada:


—¿Qué ocurre? ¡Anastasia!


Apenas me da tiempo a comprender lo que sucede cuando otro coche, de color oscuro, se cruza en mi camino y me cierra el paso.


«¡Mierda!».


Intento apoyar un pie en el suelo para estabilizar la moto, pero todo ocurre demasiado rápido. De la furgoneta saltan tres hombres encapuchados, vestidos de traje, y antes de que pueda reaccionar, uno de ellos me golpea con brutalidad en la espalda, robándome el aire de los pulmones. El golpe implacable me hace caer de la moto y rodar sobre el asfalto. Noto cómo el brazo se me abre en un escozor ardiente con cada raspón y el casco sale volando de mi cabeza.


Dos tipos se inclinan sobre mí y me agarran.


—¡Soltadme! —rujo como una bestia.


Intento morder al tipo que me sujeta por detrás sin éxito y empiezo a patalear y a gritar. Me revuelvo con rabia, pero las manos son demasiadas, y entonces siento cómo un puño me golpea en la cara, dejándome aturdida. Acto seguido, una palma áspera me cubre la boca sofocando mi voz y, en un movimiento firme, deslizan sobre mi cabeza una bolsa negra que me asfixia.


—Joder... —susurro con el aliento desbocado, tan solo pensando en mi bebé.


«Sé fuerte, mi amor —digo para mis adentros—. Mamá estará bien».


Me empujan al interior de la furgoneta como si fuera un saco. El olor a gasolina me invade, y un portazo resuena tan fuerte que se me ponen los pelos de punta. Unas manos rudas me inmovilizan los brazos. Noto unas bridas segándome las muñecas cuando me juntan las manos a la espalda.


—No lo jodas, átala bien —oigo que dice uno en italiano con un acento extraño.


—Se mueve demasiado, la muy zorra —replica otro.


«Madre mía. ¿Qué coño está pasando? ¿Y si es él?». No me faltan personas que quieran verme aniquilada. Podría ser Máximo, o los gitanos Valkov. O cualquier mafia italiana que quiera ver a los Dragones Blancos fuera de su territorio.


Quedo sumida en una oscuridad sofocante en la que la respiración me arde y el corazón me late tan fuerte que lo percibo en la garganta. Miles de pensamientos vienen y van, sabiendo que retomar mi vida después del parto y salir a la calle supondría justo esto.


El dolor en las muñecas es insoportable cuando tiran de mis brazos, pero no me doy por vencida. Lo primero que aprendí desde que desperté en esta isla es que ser heredera de la mafia significa dejar de ser una persona. Y, no, no te conviertes en leyenda. Te conviertes en bestia. Entonces, me revuelvo con los dientes apretados, recordando las palabras de Igor: «Nunca dejes que el miedo decida por ti. Golpea cuando nadie se lo espere».


Giro la cadera, clavo la rodilla de una pierna contra la otra e intento doblar la muñeca hasta hacerme daño para romper el plástico. Lanzo mi peso hacia un costado con la esperanza de zafarme, aunque lo único que consigo es que alguien me dé un puñetazo en el estómago. Eso me corta el aliento y me deja tendida como un animal que se resiste a ser cazado.


—¿Quién hay ahí, joder? —grito a la nada.


Solo sé que estoy en la parte trasera de una furgoneta, pero no veo una mierda a través del plástico negro de la bolsa que me cubre la cabeza. Agudizo más mis sentidos, intentando saber qué está pasando al oír el motor arrancar. La furgoneta da un bandazo y me golpeo la cabeza contra la chapa.


No sé cuántos minutos pasan. Pueden ser dos o veinte. Pierdo la noción del tiempo mientras en mi mente reina el caos y el sudor me resbala por la frente asquerosamente, pegándose a la bolsa. Por desgracia, el silencio del trayecto es peor que los golpes; solo oigo susurros demasiado bajos para entenderlos.


La paranoia vuelve. ¿Y si es él de verdad?


El viaje no dura mucho y, cuando nos detenemos, me arrastran fuera, subiéndome a trompicones por una escalera estrecha. Me golpeo contra la barandilla varias veces. La bolsa se me adhiere a la boca cuando intento respirar y casi me ahogo cuando me empujan contra una silla. Por último, noto unas manos frías sujetándome con violencia.


Entonces llega la primera orden, una voz masculina desconocida que habla en español con acento ruso. «¿Ruso?». Se me corta el aliento pensando en lo inevitable. «Oh, Dios. Debe de ser él. Máximo».


—¿Cuál es tu nombre? —me preguntan.


Mi garganta arde y las lágrimas asoman en la comisura de mis ojos, pero me mantengo firme.


—¿Quién hay ahí? —Alzo la voz, aunque por dentro esté temblando.


—¡Di tu maldito nombre!


Un golpe fuerte contra algo hace que todo resuene como un trueno en mi cabeza.


—Dilo.


—Soy... —murmuro— Ana Rosell.


Una risa seca pero ronca. Mi alma salta en mi pecho con cada voz enronquecida por el tabaco que oigo a mi alrededor. Me imagino que es él, aunque sé que lo reconocería entre miles.


—¡Mientes!


—No, yo... —murmuro negando con la cabeza.


—Eres Anastasia. Anastasia Kovalenko —dice la misma voz.


No, esto no es real. Es una jodida broma sin sentido.


Aprieto la mandíbula hasta que mis dientes crujen y me aferro a mi mentira como si de ella dependiera la vida de mi hijo. Esto no puede estar pasando, todo está planeado al más mínimo detalle, y llevo meses trabajando en mi nueva identidad. No pueden saber quién soy.


—Me llamo Ana Rosell —repito más alto, como un escudo—. ¡Mira mi puto DNI!


De repente, un puñetazo acaba en mi estómago, reventándome por dentro. Veo las estrellas mientras toso, inclinada hacia delante, pero las bridas me retienen las muñecas contra el respaldo de la silla.


    —¡Di tu maldito nombre! Sabemos que eres ella. Anastasia Kovalenko. Rusa. Mujer de Máximo Kovalenko. ¡Eres la maldita hija del Zar! —dice esa voz rasposa agarrándome por el cabello, a través del plástico. Me asesta un intenso puñetazo en la cara.


Siento un dolor insoportable en el abdomen, pero me aguanto las ganas de vomitar. Solo rezo para que no me desmaye.


—Ya te he dicho mi nombre, hijo de puta. Soy Ana Rosell, española. De hecho, te estoy hablando en español. No sé ruso y no conozco a ningún maldito Kovalenko. Así que, si quieres matarme, mátame... —susurro con el sudor deslizándose por mi cara y las lágrimas a punto de salir.


Me muerdo la lengua hasta sentir el sabor metálico de la sangre para no gritar, y retuerzo las manos a mi espalda, desesperada. Pero la respiración del desconocido se vuelve más cercana. Entonces, lanza la frase más horrible que podría oír:


—Tenemos a tu hijo.


El mundo se desmorona en un segundo. La razón me dice que es imposible, que está a salvo. La villa está repleta de Dragones, es una verdadera fortaleza, y tanto los hombres de Barone como los de mi padre velan para que él esté a salvo.


Entonces, ¿de qué demonios está hablando?


El corazón se me detiene con la sola imagen de sus manitas aferradas a mí y sus ojitos color avellana. Marrones, como los de su padre.


—Solo di quién eres y todo habrá acabado.


Me aferro a la imagen de Eryol como a un ancla para no perder la puta cabeza. La voz de Igor se repite en mi mente una y otra vez. La última vez que me colocó una catana en el cuello, hace dos días, me dijo: «No caigas en la trampa. Te contarán mil y una historias con tal de tenerte arrodillada. Y te prometerán mil cosas. Pero todo es mentira, Imperatritsa».2


—¡Estás mintiendo!


—Para tu desgracia, no. Pero no te preocupes, esto acabará pronto —añade esa voz siniestra—. Sabemos que Eryol es un niño bueno, aunque parece que está a punto de llorar. Oh, pobre, necesita a su mamá...


«Cielos. Saben el nombre de mi hijo».


Unos suaves quejidos se oyen de repente, el llanto de mi pequeño resuena con fuerza de fondo. Sus quejidos me atraviesan el alma y sé que esto no es una maldita broma. Y ahí se rompe todo. Ya no soy la heredera ni la mujer fuerte que ha entrenado con Igor día y noche durante los últimos tres meses. Solo soy madre, y eso me pone de rodillas.


—¡Soy ella, maldita sea! —le grito con lágrimas en los ojos—. ¡Soy Anastasia!


El eco de mis propias palabras me sale desgarrado del pecho y me golpea más fuerte que todos los puñetazos recibidos. Y después..., silencio. La sala entera enmudece.


—Quítasela.


La bolsa desaparece y una fuerte luz me deslumbra, obligándome a parpadear varias veces. Y entonces lo veo. Mi padre está erguido frente a mí, con los brazos cruzados y esos ojos de acero que siempre intimidan, observándome decepcionado. A su lado, Igor.


—Prueba no superada —declara acto seguido con la misma voz de hielo.
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De lecciones y yakuzas


Anastasia
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Si pudiera, te prestaría mis ojos para que lo vieras. Y mis manos... para poder sentirlo.


Mechones de cabello se me pegan a la nuca y siento gotas de sangre deslizarse por la comisura de mis labios. Enseguida, mi vista tropieza con el origen de aquel llanto: no es un bebé, es un teléfono móvil apoyado en una mesa de metal que reproduce en bucle un sonido idéntico al de los lloros de mi hijo. La mentira es tan perfecta que me paraliza.


—¿Mikhail? —susurro con un hilo de voz, buscando una explicación coherente.


Porque no es lo que una hija espera de un padre. No es lo que una madre puede soportar. Que la golpeen y la chantajeen con su hijo solo para... ¿ponerla a prueba?


—¿Unas pocas semanas entrenando y ya crees que estás preparada? —dice con tono punzante, señal de que está cabreado—. ¿No lo ves? Has hablado en cuanto hemos tocado lo que de verdad te duele. Ese es tu punto débil, Anastasia. Y mientras antepongas la impulsividad a tu seguridad, a la de tu hijo y a la del clan, seguirás siendo vulnerable. Quien controla tu miedo te controla a ti.


Trago saliva mientras noto mi aliento desbocado. Pero no me derrumbo, lo miro de frente.


—¿Me has puesto una jodida... prueba? —pregunto sin dar crédito—. ¿Mandas a tus hombres a secuestrarme solo para comprobar si me delataría? ¿Humillarme así...?


—Prefiero una hija humillada que una hija muerta. Tienes que aprender que aquí nadie va a darte una segunda oportunidad. Ni siquiera yo, aunque lleves mi sangre.


Me late el pulso en las sienes y la rabia me seca la boca. Mikhail permanece de pie tras la mesa, inmóvil, con los brazos cruzados y la espalda tan erguida que parece esculpido en acero. Su rostro anguloso y surcado de arrugas apenas se mueve, salvo por el gesto irónico que exhibe. Su cabello, casi blanco por completo, muestra que los años no pasan en balde.


—Tsar, ona deryotsya kak demon1—le murmura uno de los encapuchados, bajando la cabeza en señal de respeto.


Siento un nudo en la garganta y la respiración me sale a trompicones, pero no cedo.


—¿No piensas soltarme las manos? —le espeto.


—No, si no me prometes que no volverás a poner en peligro la vida de mi nieto. De lo contrario, te arrepentirás de haber nacido —dice con una tranquilidad aterradora.


—Nadie ama a Eryol más que yo. —Aprieto los dientes—. Y ahora, desátame ya las putas manos, o serás tú el que se arrepienta.


Finalmente, hace un movimiento seco; uno de los tipos que me han golpeado minutos atrás se acerca y me desata las muñecas. Sin el pasamontañas, lo reconozco: es el mismo hombre que suele abrirme la puerta de los coches de lujo en los que viajo.


Me pongo en pie de un salto mientras contengo la furia, con las marcas rojas de mis muñecas ardiendo en mi piel. Lo miro perpleja. Mikhail suelta entonces sobre la mesa una funda de cuero, dejando a la vista el mango de una catana tradicional. Aún me quedan muchas cosas por aprender, pero sé identificar esas espadas por la empuñadura.


—¿Y bien? Espero que hayas aprendido algo hoy.


Su presencia impone respeto, y por un momento hasta Igor, mi sensei, parece tensar los anchos hombros. Noto su mandíbula contraída y cómo se pasa una mano por la melena rojiza, recogida en un moño.


—No pienso vivir escondiéndome toda mi vida —digo alzando el mentón.


—No se trata de eso. —Suspira irritado, acariciando el mango de la catana—. No puedes moverte sola por ahí, y mucho menos desarmada. ¿Te imaginas qué ocurriría si una reina saliera sola a la calle?


—Yo no soy una reina. Y te equivocas, sé defenderme —respondo con firmeza, flexionando los dedos para devolverles la circulación.


—Hija, ni siquiera Igor o yo salimos solos. Y no es cobardía, es estrategia. La calle es un tablero, y si te expones antes de tiempo, caes. ¿Te enfrentarías a un campeón de ajedrez sin dominar bien los movimientos?


—Llevo una pistola en la bota —señalo.


Su sonrisa es una línea de hierro, apenas visible. Seguramente piense que, aunque lleve un arma, no me ha servido de nada.


—Una pistola... —repite con desprecio, arrastrando las palabras—. Dejemos las pistolas para los sicilianos. Es un arma para vagos y tontos. Un Dragón Blanco no pelea con pistolas, hija. Lucha con velocidad y estrategia. Y lo disfruta.


Con un gesto elegante, desenfunda la catana y la sostiene frente a mí; el filo refleja la luz mortecina de una especie de almacén. Puede ser uno de los almacenes que usamos para la carga y descarga de la mercancía con la que traficamos los Romanov: armas blancas y explosivos de alta gama.


—Si crees que empuñar una pistola te hace fuerte, no comprendes la esencia de tu legado —añade—. Las pistolas encubren la cobardía; las espadas exigen que seas mejor que tu propio miedo. Y si tengo que renunciar a las catanas, ten claro que usaría un arma de destrucción masiva, y no esa mierda de juguete.


Me lo creo. Le gustan los explosivos, y el próximo proyecto del Zar son las bombas nucleares.


—¿Sabes qué es lo peor? Que confié en ti cuando hace meses me pediste salir de la isla de Barone porque querías tener una vida normal —remata con un deje de decepción.


Me acerco y cojo la catana de sus manos. Los encapuchados se tensan, Igor apenas pestañea, pero no me retracto.


—Soy una mujer adulta y no soy tan estúpida como para no saber a qué me expongo.


—No lo parece. No estás cumpliendo con el trato que hicimos.


Me limpio el hilo de sangre que noto resbalar por la barbilla, con calma. El silencio es denso, tan solo quedan nuestras respiraciones y mi mirada escaneando la espada como a un bicho raro.


—No le tengo miedo —digo tendiéndosela de nuevo—. He vivido toda mi vida bajo el control de un hombre. Pero ¿sabes qué? Estoy cansada. Que Máximo Kovalenko venga, Mikhail. Lo estaré esperando.


Algunos de los presentes bajan la vista y otros sonríen, probablemente pensando que soy una estúpida. No fue hasta llegar aquí que me enteré de la fama de Máximo —mi querido marido— en el mundo criminal. De él y de los Águilas, que es como los Dragones llaman a su ejército, o lo que haya quedado de él.


—No vendrá —suelta una risa satisfecha—. Está muerto.


Me río con desprecio, dando dos pasos a un lado, sin apartarle la mirada.


—¿Estás de coña, papá? —susurro irónica, porque él sabe que no soy capaz de llamarlo así; solo cuando estoy muy cabreada—. Hace meses, Angelo y tú me dijisteis eso mismo, pero jamás han encontrado su cadáver. Así que ahora no me vengas con eso. Son puras suposiciones.


La indignación y la asfixia vuelven a apoderarse de mí. Pero parece que esta vez lo tiene claro, porque Romanov niega con la cabeza lentamente. Abro mucho los ojos, aunque algo dentro de mí me dice que me largue, y no sé qué coño hago aquí, después de lo que acaba de hacerme. Definitivamente, no aguanto más, así que avanzo a zancadas, deseando comprobar que mi hijo está bien.


—Espera... —Me detiene agarrándome del codo—. Lo conozco y sé que, si fuesen suposiciones, ya estaría aquí, enfrentándose a mí. Intentando recuperar a su hijo. Máximo Kovalenko ya es historia, y espero que te quede claro de una maldita vez, Anastasia.


Me giro, enfrentándolo con la mirada.


—Tu marido dejó de existir. Punto —continúa rudo—. Me da la impresión de que te estás aferrando a un fantasma. Te estoy preparando para ser mi heredera, no para sentimentalismos. Sé que estás afectada, y es normal. Hasta de un perro te encariñas... —Hace un gesto despectivo con la mano libre—. Pero se te pasará.


Un frío seco me recorre la espalda. No por lo que dice, sino porque se nota que lo cree. Cree que soy débil y que sigo amando a Máximo. Que necesito que me cuiden porque sin él me desmorono.


—¿Eso es lo que piensas de mí? —Sueno peligrosa incluso para mis propios oídos.


Mi padre no pestañea.


—Pienso que te estás comportando como alguien que no entiende aún cuál es su lugar.


Me mantengo erguida, con la barbilla en alto, aunque por dentro las piernas me tiemblan tanto que temo desplomarme de un momento a otro. Sin embargo, no pienso darle ese placer a Mikhail Romanov, el mismo que ha ordenado a su ejército de yakuzas golpearme y secuestrarme para, según él, darme una lección.


Una sonrisa de pura malicia se dibuja en mis labios.


—Entonces piensas mal —me obligo a hablar—. ¿Sabes qué? Ojalá Máximo Kovalenko se pudra en el infierno. Y ni aun así pagará por todo lo que me hizo.


Me mira sorprendido, no esperaba esa respuesta. Yo aprovecho y me libero de su agarre con un tirón. Salgo sin mirar atrás, sé que, si lo hago, mis piernas fallarán igual que mi corazón lo está haciendo ahora mismo.


Cruzo la puerta a zancadas mientras el suelo tiembla bajo mis pies.


«Dios mío.


»Máximo ya es historia... Historia para ellos. Historia para la mafia. Pero no para mí. No para este dolor que no sé cómo curar».


Por un instante, el tiempo se ralentiza y los recuerdos me asaltan sin permiso: el brillo de sus ojos cuando me miraba fijamente y después carraspeaba, manteniendo el semblante serio. La noche en que me llamó malyshka2por primera vez. Sus manos firmes en mi cintura, en el probador de la tienda donde me compré el vestido para la fiesta de Angelo Barone. Él diciéndome que nada ni nadie nos separaría mientras las balas silbaban a nuestro alrededor, enfrente del Eclipse Club.


«Virgen santa, ayúdame. No puedo venirme abajo por su desaparición...». Debería suponer un alivio, porque eso significaría que está muerto y que todos tenían razón. Aun así, ¿por qué no soy capaz de asimilarlo? Ese tipo me engañó y le hizo daño a mi familia, joder.


Pero entonces, mi traicionera mente lo recuerda como si fuese ayer:


«—¿Crees en los finales felices? —le pregunté la noche que me quitó la virginidad, yo en mi cama y él en el sillón de mi cuarto.


»—Creo en los finales justos. Donde cada decisión se paga —me respondió—. Como ves, no todos nacimos para vivir felices y comer perdices como ocurre en los cuentos».


¿Cómo fui tan estúpida para no leer entre líneas?


Con todas y cada una de sus palabras me daba a entender que se cobraría su venganza. Pero parece ser que yo también me cobré la mía, y el momento del disparo no se me va de la cabeza. Incluso por la noche me despierto con pesadillas por la explosión en el puente. Mis manos temblorosas sujetando esa arma, abrumada y sin saber qué creer y qué no de toda esa maldita historia. Sus ojos clavados en los míos tras recibir la bala.


«Pero ya se acabó, Anastasia. Créetelo ya».


Aprieto los dientes. Las piernas me fallan y debo apoyarme en la pared durante un segundo. Solo un segundo. No más. Respiro hondo, intentando luchar con el duelo despiadado que la vida ha puesto en mi camino.


—¿Estás bien? —me pregunta Igor, que no sé cuándo se ha acercado a mí.


—Sí...


—No mientas. —Suspira mirándome fijamente.


Su fuerte mano me acaricia el brazo. Es capaz de leer mi sufrimiento con una sola mirada.


—¿Qué? —Alzo la vista, intentando controlarme.


Durante el tiempo que llevamos en Palermo, jamás hemos tocado el tema, no por él, sino por mí. No soporto hablar del pasado.


—Anastasia...


—Estoy bien, Igor. Por supuesto que lo estoy —le digo enfadada, y me giro para irme.


Pero Sensei no se da por vencido y se coloca delante de mí para cortarme el paso.


—¿Debo recordarte que viví contigo y con Máximo en la misma casa? Trata de engañar a quien te dé la gana, pero no a mí —continúa, con esa terquedad que me es familiar—. Sé que aún lo amas, pero no te culpo. Máximo es...


—¡Cállate!


Le lanzo una mirada asesina, como si con eso pudiera ahuyentarlo. Estoy cansada de que todos me traten como a una niña débil y enamoradiza. Sin embargo, olvidan que soy una mujer dolida y rota, y eso revierte la situación.


—No vuelvas a recordarme a ese cabrón. ¡No lo hagas, joder...! —le espeto mirándolo fijamente—. Y ahora, quítate de en medio.


—Los ojos no mienten, Ana. —Suspira inmóvil como un bloque de cemento en mi camino—. Vi cómo él te miraba.


—¡No seas hipócrita! —gruño en su cara, con lágrimas en los ojos—. No después de lo que hiciste, Igor, así que no me jodas. Eres un Dragón Blanco, un traidor... —hablo con un hilo de voz—. Ahora no puedes simplemente compadecerte de él.


Las lágrimas quieren asomar, pero me las trago. Ni una sola caerá.


—Lo que tú digas, pero...


No lo dejo terminar, me giro deprisa y vuelvo a la sala del almacén. Me quedo clavada delante de todos y enderezo los hombros, imponiendo mi presencia como solo una heredera de la mafia rusa puede hacerlo. No pensaba hacer esto, solo quería largarme a mi puta casa con Eryol y llevar mi pena en silencio. Pero por supuesto que dejaré las cosas claras.


No me permito temblar cuando mi padre se gira hacia la entrada y me mira sorprendido.


—Hija...


—Incrementa la plantilla y las operaciones de búsqueda.


—Será en vano —responde cortante—. Decenas de hombres lo han hecho ya, aparte de las autoridades. Ese río desemboca en el mar, así que será imposible encontrarlo. Piénsalo.


—Quiero su cadáver, Mikhail. Yo... —prosigo— necesito ver su tumba.


—¿Para qué? —pregunta con un aire burlón—. ¿Para llevarle flores?


Es una pregunta trampa. Un murmullo recorre el grupo, e Igor, que me ha seguido hasta aquí, levanta una mano para decir algo, pero lo corto en seco.


—No. Para quemarla —añado sin pestañear.


Les sostengo la mirada uno a uno, sabiendo que mi autoridad y mi credibilidad como líder el día de mañana dependerán de mi actitud de hoy.


—Y que nadie vuelva a pronunciar su nombre en mi presencia hasta que lo encontréis —les ordeno con el alma desgarrada de dolor—. ¿Ha quedado claro?


La orden queda flotando en el aire como una sentencia. Los hombres asienten nerviosos. Algunos no se atreven ni a levantar la vista. Todos tienen el mismo aspecto inconfundible: piel clara como la porcelana, cabellos rubios o ceniza, según la edad. Llevan trajes impecables y en sus nucas o en sus muñecas asoma el tatuaje de un dragón blanco, el mismo que yo llevo tatuado en el costado. Debajo de sus abrigos largos esconden las catanas envainadas cosidas al forro, de un modo tan pulcro que nadie lo sospecharía. Basta con que se acomoden la solapa para liberar la hoja.


Todos elegantes y letales.


Vestir de traje es algo típico de los yakuzas, pero también me recuerda demasiado a Máximo. Aunque no me sorprende: Máximo es también un Dragón Blanco porque Viktor, su padre, lo fue. Ese mismo monstruo que se obsesionó con mi madre y la mató por despecho, ya que no soportaba la idea de que se hubiera casado con Mikhail.


«Menuda familia de psicópatas», pienso.


Aunque tampoco estoy segura de que la mía sea mejor, a juzgar por lo que acaba de pasar hoy aquí.


Vuelvo al presente cuando mi padre da dos pasos en mi dirección, desconcertado. Sin embargo, su rostro delata una sombra de satisfacción perversa.


—Vaya... —dice con una sonrisa—. Dragones, parece que mi hija ha aprendido la lección de hoy.


«La “lección”... Muy bien», digo para mis adentros.


Acto seguido, cojo la catana que mi padre ha dejado en la mesa con un movimiento ágil y me doy la vuelta. Me inclino sobre él, rozándole el cuello con el filo de su propia espada. Sin apartar la mirada de sus ojos bordeados de arrugas, meto la mano en el bolsillo y alzo la mano izquierda mostrándole un pequeño dispositivo que ocultaba en la chaqueta de cuero. Él entreabre la boca, sorprendido por lo que estoy a punto de hacer, pues reconoce el objeto al instante.


—¿Qué... estás haciendo? —dice desviando la vista a mi mano.


—He colado una bomba en el bolsillo de uno de los hombres que has mandado a pegarme.


No hace falta mirar a mi alrededor para saber que todos se están revisando los bolsillos, ya que el murmullo aumenta.


—¿Sabes qué es lo más fascinante de esto? —Alzo apenas el pulgar—. Si quisiera, te pondría de rodillas aquí mismo. Bastaría con apretar el botón, y todo se iría a pique. —Señalo el almacén.


—Anastasia...


—Pero no lo voy a hacer —continúo, bajando un poco el dispositivo sin apartar la catana de su cuello—. Porque, a diferencia de ti, yo no destruyo lo que quiero gobernar. Tú educas con golpes y con miedo. Yo, con control.


Sus pestañas tiemblan un segundo.


—Así que la próxima vez que decidas darme una lección, asegúrate de que no la haya aprendido ya, papá —susurro a dos centímetros de su rostro—. Y recuerda que fui yo quien decidió no apretar este botón.


Lo suelto, guardo el dispositivo en mi bolsillo y abandono la sala con la espada en una mano, sin mirar atrás. No hay nada más que añadir. La verdadera bomba es que él haya entendido por fin quién soy.


Las puertas metálicas del almacén brillan bajo las luces de neón, al fondo. Los guardias de la entrada se apartan al verme llegar, mostrando un silencioso respeto. No les digo nada, solo empujo ambos batientes, que se abren con un chirrido metálico. Me detengo en el umbral y miro el descampado desértico que se extiende ante mí, ya que el almacén está a las afueras de la ciudad. Hay al menos tres todoterrenos fuera, esperando.


Los Dragones que aguardan a la intemperie me miran perplejos, pero no suelto palabra alguna. Prefiero largarme de aquí antes de que Mikhail o Igor me alcancen y vuelvan a soltarme esos malditos discursos que no necesito en absoluto.


—Imperatritsa... —dice uno en ruso, acostumbrado a llamarme así por Sensei.


—Las llaves —le ordeno con rudeza, señalando con la cabeza uno de los coches.


—Nosotros la llevamos, señora. Órdenes del Zar.


—Las llaves. Ya.


—¿Adónde va a ir? —me pregunta uno barbudo que está a cargo de mi seguridad.


Le arranco de la mano la llave del todoterreno. Me monto en el coche y lo pongo en marcha, deseando ya llegar a casa y asegurarme de que Eryol está bien.


El coche derrapa en la gravilla cuando piso el acelerador, centrada en la carretera. Evidentemente, no he perdido el tiempo estos últimos meses. Sabía que necesitaba aprender a conducir y moverme con libertad. Depender de alguien para desplazarme me saca de quicio.


Tras unos metros, cuando estoy lo suficientemente lejos del almacén, freno en seco, al borde de la carretera, porque el dolor me desborda. Siento cómo las lágrimas calientes ruedan por mis mejillas sin permiso.


Lloro en silencio mientras el mundo a mis espaldas sigue creyendo que soy invencible.


«El odio no trae nada bueno. Y ojalá algún día te perdones a ti mismo y... —le decía—. Ojalá seas tú quien me perdone, Anastasia».


¡Jamás!


Jamás lo perdonaré, maldita sea. Ni aquí, en la Tierra, ni en el infierno. La Anastasia de antes está muerta, y ahora solo queda alguien que ya no busca entender, ni justificar, ni salvar a nadie. Solo protegerse, proteger a su hijo y vengarse. Solo queda la hija del Dragón Blanco.
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El Barón


Angelo
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El tiempo pesa en mis brazos y en mis párpados..., pero cuanto más lo miro, más te veo. Como si tu rostro insistiera en no desaparecer.


La mesa alargada es de madera pulida, tan brillante que podría verme reflejado en ella. Diez cubiertos perfectamente alineados, diez copas de cristal y dos candelabros de plata lanzan destellos sobre el mantel blanco inmaculado. Todo está en su sitio, esperando que la cena empiece.


Todo, salvo yo.


Estoy sentado a la cabecera, solo, con un plato de porcelana delante y un vaso de whisky. A mi izquierda hay un blíster de pastillas vacío junto a la servilleta doblada. La botella de licor ya está por la mitad, pero sigo llenando la copa sin mirar. Mastico aire mientras clavo la mirada en los pequeños detalles que solo yo percibo: un tenedor un milímetro fuera de su línea, un candelabro girado apenas unos grados hacia la derecha y el mantel. Vaya. El mantel forma un pliegue irregular, y eso me daña la vista.


Los dedos me tiemblan y la mandíbula se me contrae. Mi mente empieza a zumbar, y el ruido se vuelve insoportable, hasta que no aguanto más. Apoyo el vaso con un golpe seco. Uno por uno, ajusto los cubiertos, enderezo el candelabro, aliso el mantel, con la respiración cada vez más agitada.


El teléfono suena, pero ni me inmuto hasta el cuarto timbrazo. La voz de Regina suena al otro lado de la línea. Mi hermana no pierde el tiempo en cortesías, y siempre he admirado su habilidad para ser borde con todo el mundo y no sentirse mal por ello.


—Angelo, ahora mismo me vas a decir qué piensas hacer con esa mujer. ¿Eres idiota o qué? —espeta con ese aire de superioridad que la caracteriza—. ¿Cómo se te ocurre casarte con la viuda de ese hombre?


Ella también ha leído las noticias, pero no me importa. Mi plan sigue adelante, y ni el mal genio de Regina ni el poder que tiene podrán detenerme.


—Ni siquiera deberías ofrecerle protección —sigue con ese ímpetu de dominación que jamás he visto en una mujer—. No sé a qué estás jugando. Te interesa más una maceta que esa rusa, joder.


—¿Por qué lo dices?


—Porque ya te la habrías follado. ¿Crees que soy estúpida?


—Estaba embarazada, amore. Tengo muchos fetiches, pero te aseguro que llevarme a la cama a una embarazada no está en mi lista. Y soy un caballero, aunque opines lo contrario.


Regina resopla con impaciencia. Puedo imaginarla en su campo de tiro privado, con esa manicura perfecta y una copa de Campari en una mano, mientras con la otra aprieta el gatillo.


—Sorella...1—murmuro mientras levanto el tenedor y analizo si tiene el brillo suficiente—, quiero cumplir el último deseo de Alessandro. Mi hermano se retorcería en la tumba si supiera que piensas dejar desprotegida a la heredera del Dragón Blanco.


—Ese viejo no me interesa —dice con voz afilada—. Es otro el que me importa: Kovalenko. El cabrón que mató a Alessandro. ¿Qué te hace pensar que no se enteró de quién era en realidad el espía que se casó con su hermana?


Katia Kovalenko. La hermana de Máximo Kovalenko y esposa de mi hermano, Alessandro. Recuerdo muy bien a esa morena con los ojos de un azul profundo. La cicatriz que llevo en el cuello me lo recuerda, aunque no quiera. Fue la noche en que los Kovalenko organizaron una fiesta en mi honor, en Montecarlo. Supuestamente. Tuvo suerte, la muy hija de puta, escapó cuando todo se fue al cuerno. Dejaré que piense que de verdad se ha librado de mí, lo que no sabe es que nadie se libra de Angelo Barone, ni siquiera el mismísimo diablo.


Y, sí, por supuesto que soy un caballero. Hasta que me tocan los cojones.


—¿Sigues ahí?


Tamborileo con los dedos sobre la mesa, reflexivo.


—Sí —le respondo seco—. Y te equivocas. Kovalenko no sospechaba nada, y creo que ya hemos hablado de esto miles de veces —niego—. Te recuerdo que la encerrona que me hizo hace meses fue porque se enteró de mi alianza con Romanov, pero apuesto a que no tenía ni puta idea de que, en cierto modo, somos familia.


Guardo silencio, y un sorbo de alcohol me quema la garganta. El pensamiento de que ese capullo y yo estamos emparentados, aunque todo haya sido una farsa, me enfurece más aún.
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